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Resumen: Las cuotas de género han alterado 
sustancialmente la distribución de mujeres en 
los parlamentos de América Latina, así como 
las pautas de reclutamiento de los partidos. 
No obstante, aún existe un vacío en los análi-
sis del impacto de este fenómeno en el interior 
de los partidos. La presente investigación ana-
liza datos de la élite parlamentaria latinoame-
ricana con el objetivo de prestar una especial 
atención a la valoración de las mujeres elec-
tas respecto de las dinámicas de equilibrio de 
género en el interior de sus partidos políticos. 
Se constata que existe un techo de cristal que 
impide que estas ocupen puestos de relevan-
cia en la toma de decisiones dentro del parti-
do, reduciéndose el marco de oportunidades 
para ascender dentro de la organización. 

Palabras clave: partidos políticos, América La-
tina, élites políticas, brecha de género, techo 
de cristal

Abstract: Gender quotas have substantially 
changed the distribution of women in Latin 
American parliaments, as well as party re-
cruitment guidelines. However, little analy-
sis has been made of the impact of this phe-
nomenon within the parties. This research 
analyses data from the Latin American par-
liamentary elite with the aim of giving par-
ticular attention to the assessment of elected 
women in relation to the gender balance 
dynamics within their political parties. It is 
shown that a glass ceiling prevents them 
from occupying major decision-making 
roles within the party, reducing the opportu-
nities for rising within the organisation.
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Introducción: la percepción de los y las 
legisladoras sobre los techos de cristal en los 
partidos políticos

¿Cuál es la percepción de los y las legisladoras latinoamericanas sobre los 
techos de cristal en los partidos políticos? La selección de miembros en los 
partidos políticos es un campo de estudio de amplias dimensiones y de com-
plejo acceso. Como guardianes de la entrada a la esfera pública, los partidos 
políticos juegan un papel determinante en el número de mujeres que acceden 
a las asambleas legislativas. Sin embargo, también se ven condicionados por 
el contexto institucional en el que operan (Roza, 2010). Afortunadamente, 
hoy en día, los datos revelan que se han superado numerosos obstáculos que 
se identificaron a mediados del siglo pasado y que interrumpían la llegada de 
las mujeres a los órganos de toma de decisiones de carácter político. Si com-
paramos algunas cifras advertimos que, aun a pesar de que existe un techo de 
cristal en algunos países, en una gran mayoría se están rompiendo barreras. 
Ya no es noticia que una mujer sea elegida presidenta en el contexto latino-
americano, o que se hayan aprobado normas para impulsar el equilibrio de  
género en los órganos legislativos, como de hecho ocurre en la mayoría  
de los países de la región. 

No obstante, la ausencia de mujeres en los procesos y procedimientos de 
toma de decisiones de carácter político es aún consecuencia de la inclusión 
tardía de las mujeres en la ciudadanía, lo que significa un déficit importante 
de algunas democracias. Este fenómeno, que se localiza en zonas geográficas 
tales como América Latina, Asia, Oriente Medio o África, dejó al descu-
bierto que la sola incorporación de la igualdad de género como premisa en 
los textos normativos no era suficiente para que su cumplimiento se hiciera 
efectivo o tuviera un impacto real (PNUD, 2015). La implementación de 
cuotas, en sus diversas modalidades, ha tenido como efecto un rápido incre-
mento de la presencia femenina en las asambleas legislativas1. 

América Latina es un escenario que confirma el aumento en un corto 
período de tiempo de la representación descriptiva de las mujeres en los 

1.	 Dahlerup y Friedenvall (2005: 27) describen dos patrones de crecimiento en los países en los que se 
han introducido las cuotas de género: uno en el que se advierte una tendencia incremental (incre-
mental track) y otro que se traduce en una tendencia acelerada (fast track). 
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parlamentos. Argentina fue pionera en el establecimiento de este tipo de me-
didas de carácter legislativo. Adoptó en 1991 una ley de cuotas que generó 
un efecto contagio en los países cercanos. Así, desde entonces, la mayoría de 
los países latinoamericanos, con ritmos diferentes, han aprobado mecanis-
mos de cuotas de género en sus legislaciones internas: Argentina, México, 
Costa Rica y Paraguay en 1996; Bolivia, Brasil, Ecuador, Panamá, República 
Dominicana y Perú en 1997; Venezuela en 1998; Honduras y Chile en el 
2000, o Uruguay en 2009. Los efectos en el incremento de la representa-
ción descriptiva han sido relevantes. Bolivia es el tercer país del mundo con 
el mayor número de diputadas, 
con un 53%. Le sigue México con 
un 48% y a continuación se sitúa 
Nicaragua con un 47,2%, antece-
diendo a Suecia, país pionero en 
consolidar la presencia de mujeres 
en las instituciones representati-
vas2 y situado en el séptimo puesto 
del ranking mundial (IPU, 2020). 

Datos y metodología

La mayor parte de las investigaciones sobre representación de mujeres 
en América Latina han puesto el foco en la dimensión representativa, tanto 
en su vertiente descriptiva como, aunque en menor medida, en su vertiente 
simbólica. Ahora bien, son escasos los estudios que profundizan en las per-
cepciones y valoraciones de las diputadas latinoamericanas y que completen 
los análisis descriptivos. Trasladamos el foco de atención a su valoración 
sobre las dificultades percibidas dentro de su partido político para alcanzar 
puestos de poder. El presente trabajo toma a la élite parlamentaria latinoa-
mericana como unidad de análisis con el objetivo de estudiar cómo esta 
percibe el acceso de las mujeres a puestos de poder político y en la toma de 
decisiones en los partidos políticos. Con ello se pretende determinar el al-
cance de la percepción de la brecha de género dentro de estas organizaciones. 
El material empírico para el análisis procede de la base de datos del Proyecto 

2.	 El partido socialdemócrata sueco introdujo cuotas de género en 1993 y, en 1997, los Verdes optaron 
por adoptar también esta medida.

La ausencia de mujeres en los procesos 
y procedimientos de toma de decisiones 
de carácter político es aún consecuencia 
de la inclusión tardía de las mujeres en la 
ciudadanía. La implementación de cuotas 
ha tenido como efecto un rápido incre-
mento de la presencia femenina en las 
asambleas legislativas. América Latina es 
un ejemplo de ello.
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Élites Parlamentarias en América Latina (PELA-USAL), del Instituto de Ibe-
roamérica de la Universidad de Salamanca (España), que recoge información 
de las actitudes y opiniones de los diputados de 18 países latinoamericanos3: 
Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, Ecuador, El Salva-
dor, Guatemala, Honduras, México, Nicaragua, Panamá, Paraguay, Perú, 
República Dominicana, Uruguay y Venezuela. En cuanto al marco temporal, 
los datos cubren desde 1995 hasta 2020, incluyendo a los representantes de 
todas las legislaturas desde la primera hasta la séptima oleada de entrevistas. 
Las preguntas de los cuestionarios seleccionadas son las relativas a las percep-
ciones sobre los techos de cristal en los partidos políticos. Para confirmar la 
validez de las hipótesis que formulamos, relacionadas con las oportunidades 
y los obstáculos que deben superarse para acceder a cargos políticos, contras-
tamos un modelo multivariable que ayuda a conocer los principales factores 
que inciden en estas valoraciones de la élite latinoamericana. 

La estructura del trabajo se compone de cuatro apartados. En primer 
lugar, se abordan el marco y los elementos que configuran la estructura de 
oportunidades de las candidatas, analizando en particular el impacto de las 
cuotas de género, tanto legislativas como de partido, y su incidencia en la 
configuración de los parlamentos latinoamericanos. Con ello se pretende 
conocer la evolución y las etapas por las que la región ha transitado, advir-
tiendo dos ritmos diferentes. En segundo lugar, se examinan las valoraciones 
que sobre sus partidos políticos realiza la élite parlamentaria, comparando 
las opiniones vertidas entre diputados y diputadas, y cuantificando la brecha 
existente en relación con las variables que se incluirán en los modelos esta-
dísticos. En tercer lugar, se plantean una serie de hipótesis que se vinculan 
con los aspectos desarrollados en las secciones anteriores y se seleccionan las 
variables que se incluirán en el análisis multivariado. Por último, tras la dis-
cusión de los resultados, se presentan las conclusiones del estudio ofreciendo 
futuras líneas de investigación.

3.	 Este proyecto es una de las contribuciones más notorias en el campo de las élites políticas en 
América Latina. Las encuestas se realizan cada vez que la cámara baja de un país renueva a sus 
integrantes tras las elecciones, de modo que para cada país existen varias olas de entrevistas. 
Para más información remitimos a la siguiente web: www.oir.org.es/pela/. Fuente: Alcántara, 
Manuel (dir.). «Proyecto Élites Latinoamericanas (PELA-USAL)». Universidad de Salamanca 
(1994-2018).

http://www.oir.org.es/pela/
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Transformación del escenario político: 
impulso de la representación descriptiva 

La mayor parte de las investigaciones recientes sobre la representación polí-
tica de las mujeres en América Latina se centra en los efectos de los diseños ins-
titucionales, particularmente en el éxito de las cuotas de género, para impulsar 
su representación descriptiva. Los efectos que ha generado la adopción de estas 
medidas son diversos, como resultado de la combinación de factores políticos, 
sociales y económicos que operan en el escenario electoral (Archenti y Tula, 
2014). Una explicación de interés vincula el impacto de las cuotas con el diseño 
institucional, específicamente, con las características del sistema electoral. Así, la 
estructura de las candidaturas, la magnitud del distrito y el grado de proporcio-
nalidad del sistema se convierten en factores influyentes para la presencia de las 
mujeres en el Parlamento (Matland y Brown, 1992; Norris, 1985; Rule, 1981). 
Numerosos estudios han confirmado que los sistemas proporcionales favorecen, 
en mayor medida que los mayoritarios, el acceso a los cargos representativos 
de las mujeres (Jones, 2004; Kittilson, 2006; McAllister y Studlar, 2002); sin 
embargo, la simple distinción entre sistemas mayoritarios y sistemas proporcio-
nales elude efectos que producen otros elementos del sistema electoral (Inglehart  
y Norris, 2003: 141). Por ejemplo, la combinación entre sistema electoral pro-
porcional y distrito plurinominal ofrece mayores oportunidades de acceso a la 
política a las mujeres; y cuanto mayor es el tamaño del distrito, menor es el 
umbral que las mujeres han de superar para ser elegidas (Engström, 1987; Rule, 
1987; Welch y Studlar, 1990). De hecho, en distritos plurinominales de alta 
magnitud los partidos tienden a confeccionar listas más paritarias. También es 
cierto que los distritos de alta magnitud suelen encontrarse en zonas urbanas, 
por lo que, en este sentido, es complejo distinguir el impacto de la magnitud 
electoral respecto de otros factores de tipo económico, social o cultural (Schmidt,  
2008: 193).  Asimismo, el tipo de lista conlleva importantes consecuencias para 
la efectividad de una ley de cuotas. Los sistemas de listas cerradas presentan 
mayores ventajas al garantizar un mínimo de representación de mujeres frente a 
los sistemas de lista abierta, que no proporcionan tales garantías (Krook, 2004). 
Otro factor político que se ha comprobado que afecta significativamente al por-
centaje de mujeres en el Parlamento de un país es el tamaño de la asamblea. Este 
elemento es importante porque cuantos más escaños tenga el Parlamento de una 
nación, mayores serán las posibilidades de que una mujer ocupe alguno (Oakes 
y Almquist, 1993).

América Latina es un escenario adecuado para contrastar este fenómeno de 
combinación de elementos institucionales que impulsan la dimensión represen-



Los techos de cristal en los partidos políticos latinoamericanos

126

Revista CIDOB d’Afers Internacionals, n.º 127, p. 121-146. Abril 2021
ISSN:1133-6595 – E-ISSN:2013-035X – www.cidob.org

tativa de género, al coexistir diversos sistemas electorales con tipos de listas dife-
rentes, así como tamaños de asambleas desiguales. En aquellos países donde las 
listas de candidatos para ocupar escaños parlamentarios son abiertas –como en 
Perú, Ecuador, Panamá y Brasil–, la promoción de las candidaturas femeninas se 
deja en manos de los electores y, generalmente, se ha reproducido la cultura po-
lítica dominante, es decir, se favorece a las candidaturas masculinas. En cambio, 
en el resto de los países de la región, las listas cerradas de candidatos dejan a la 
decisión de las maquinarias internas de los partidos la selección de los candida-
tos; aunque esto tampoco ha ofrecido garantías de igualdad, dado el predominio 
tradicional de los hombres en sus órganos de decisión. De tal manera, si no 
existe una disposición expresa para la ubicación de las candidaturas femeninas 
en las listas electorales, el objetivo principal de las cuotas de hacer efectiva la pre-
sencia de mujeres en los parlamentos tiende, lamentablemente, a diluirse. Y, de 
hecho, también se aprecia que, a pesar de que algunos países tienen conformadas 
asambleas con un número elevado de diputados, no parece que sea una variable 
determinante para incluir un mayor número de diputadas entre sus miembros. 

El año en que las mujeres obtuvieron el derecho al voto en cada país parece 
ser un factor político con efectos sobre la presencia de mujeres en las legislaturas 
(Kenworthy y Malami, 1999). Y, hasta hace relativamente poco tiempo, era más 
probable afirmar que las mujeres estaban presentes en las asambleas legislativas de 
los países en los que los ciudadanos gozaban de mayores niveles de derechos y li-
bertades democráticas que en los países en los que los derechos y libertades civiles 
estaban más reprimidos (Adams, 2006). Sin embargo, estos elementos parecen no 
tener tanta influencia hoy en día, pues advertimos que, entre los 20 países con ma-
yor presencia de mujeres en los legislativos, se encuentran algunos con regímenes 
autoritarios. En América Latina, donde las variaciones de los niveles de calidad de 
la democracia son muy amplias, seis países se sitúan a la cabeza del ranking mundial 
de presencia de mujeres en las instituciones representativas, pero con desigual avan-
ce en índices de democracia. Uruguay, por ejemplo, tiene una puntuación media 
del Índice EIU de Democracia de 8,4 (de una escala de 0 a 10), la más alta entre los 
países de América Latina, y, aunque se ubica en el puesto 15 de la clasificación glo-
bal de democracia, no se encuentra entre los países con mayor número de mujeres 
en el cómputo mundial (ocupa el puesto 98 de la clasificación según este aspecto). 
Por el contrario, Cuba, con una clasificación de 2,9 en el Índice EIU, podría consi-
derarse un régimen autoritario en el que los derechos de los ciudadanos están muy 
restringidos; sin embargo, destaca por superar el umbral del 50% de presencia de 
mujeres en su Parlamento integrado por 605 miembros. La distribución gráfica to-
mando en consideración el índice de calidad de la democracia demuestra la relación 
existente entre estas dos variables y sitúa a los países bajo las coordenadas de estas 
dos dimensiones (véase figura 1). 
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Tabla 1. Presencia de mujeres en las cámaras bajas en América Latina 
(2014-2019)

Países % 
mujeres 

Puesto 
ranking 
mundial

Tipo de 
cuotas de 
mujeres

Sistema 
electoral*

Tipo de 
lista

Tamaño 
cámara

IDD-Lat 
2016**

ID 
2019***

Cuba 53,2 
(2018) 2º No - - 605 - 2,9

Bolivia 53,0 
(2019) 3º Ley de 

cuotas Mixto Cerrada 130 5,2 4,8

México 48,2 
(2018) 5º. Ley de 

cuotas Mixto Cerrada 500 4,4 6,1

Nicaragua 47,2 
(2016) 6º Ley de 

cuotas RP Cerrada 92 2,7 3,5

Costa Rica 45,6 
(2018) 10º Ley de 

cuotas RP Cerrada 57 8,5 8,1

Argentina 40,9 
(2019) 19º Ley de 

cuotas RP Cerrada 257 5,1 7,0

Ecuador 39,4 
(2017) 27º Ley de 

cuotas RP Abierta 137 5,3 6,3

El Salvador 33,3 
(2018) 40º

Cuotas 
de 
partido

RP Cerrada 84 4,0 6,1

Perú 30,0 
(2016) 52º Ley de 

cuotas RP Abierta 130 6,5 6,6

Chile 22,6 
(2017) 87º Ley de 

cuotas RP Abierta 155 10,0 8,1

Panamá 22,5 
(2019) 88º Ley de 

cuotas Mixto Abierta 71 6,3 7,0

Venezuela 22,2 
(2015) 90º Ley de 

cuotas Mixto Abierta/ 
Cerrada 167 2,0 2,9

Uruguay 21,2 
(2019) 94º Ley de 

cuotas RP Cerrada 99 9,4 8,4

Honduras 21,1 
(2017) 96º Ley de 

cuotas RP Abierta 128 1,6 5,4

Guatemala 19,0 
(2019) 117º No RP Cerrada 160 0,9 5,2

Colombia 18,3 
(2019) 119º Ley de 

cuotas RP Abierta/ 
Cerrada 172 3,0 7,1

Paraguay 16,2 
(2018) 129º Ley de 

cuotas RP Cerrada 80 3,2 6,2

Brasil 14,6 
(2018) 140º Ley de 

cuotas RP Abierta 513 2,8 6,9

* RP: sistema proporcional; SM: sistema mayoritario.
** Índice de Desarrollo Democrático de América Latina (escala de 0 a 10).
***  Índice EIU de Democracia (escala de 0 a 10).
Fuente: Elaboración propia con datos de IDEA (www.quotaproject.org), CEPAL (www.oig.cepal.org), 
Unión Interparlamentaria (www.ipu.org), IID-Lat (www.idd-lat.org) y The Economist Intelligence Unit 
(www.eui.com).
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Figura 1. Situación de los países de América Latina según el Índice EIU de 
Democracia y la presencia de mujeres en los legislativos latinoamericanos 
(2020)

Uruguay
Chile

Colombia
Brasil

Paraguay

Guatemala

Panamá

Perú
El Salvador Ecuador

Argentina

Costa Rica

México

Bolivia

Cuba

Nicaragua

R² = 0.1154
Honduras

Venezuela

10

9

8

7

6

5

4

3

2

1

0

Ín
di

ce
 E

IU
 d

e 
D

em
oc

ra
ci

a

Porcentaje de mujeres

0 20 4010 30 50 60

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de IPU (2020).

A pesar de las posibles barreras que frenan o condicionan la presencia de mujeres 
en los parlamentos de la región, en términos globales, las cifras no han dejado de 
crecer y mostrar una tendencia al alza que supera, hoy en día, los avances registrados 
en el continente europeo. De hecho, datos actuales muestran que seis países lati-
noamericanos se sitúan entre las 20 democracias con mayor número de diputadas 
del ranking mundial (IPU, 2019). El análisis de la evolución de las cifras no está 
exento de generar preocupación, al advertirse que las cuotas generan un techo de 
cristal para las propias mujeres, provocado por el hecho de que los partidos incluyen 
el porcentaje mínimo de mujeres en las listas electorales solo para cumplir escru-
pulosamente con la normativa. También en este proceso se corre el riesgo de que la 
selección de candidatas se circunscriba a unos determinados círculos y estas queden 
vinculadas estrechamente a sus reclutadores para ser más manipulables, de manera 
que su presencia en el escenario político sea más una fachada que una participación 
efectiva en las actividades políticas. Evidentemente, en los parlamentos que se han 
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nutrido de diputadas bajo la modalidad de cuotas de asientos reservados, este fenó-
meno se evidencia con mayor nitidez (Cowley y Childs, 2003; Nanivadekar, 2006). 
Ahora bien, para aportar luz a este fenómeno se debe trasladar el foco de atención 
hacia los partidos políticos, que son los actores que modelan la presencia de mujeres 
en el seno de sus organizaciones y disponen de margen de actuación para la selec-
ción de las candidatas que integran las listas electorales.

El partido político como actor facilitador de 
las oportunidades individuales

Las cuotas de género han alterado los mecanismos de reclutamiento y selec-
ción de candidatos, modificando las estrategias de los partidos políticos. Los 
selectorados de los partidos se ven inmersos en procesos condicionados por reglas 
formales y reglas informales4. El marco legal y las instituciones formales condu-
cen a los partidos a adaptarse a los marcos, pero no todos lo hacen de la misma 
forma. Además, las reglas institucionales formales interactúan con elementos del 
contexto donde se aplican y conviven con variables sistémicas de carácter parti-
dista. Por tanto, la desigual presencia de mujeres en los legislativos podría tener 
su origen en el proceso de reclutamiento, selección y ubicación de las candidatas 
dentro de los partidos políticos. Estos establecen un férreo control de entrada 
(gatekeepers) en sus estructuras internas y no han incorporado a las mujeres en 
igualdad de condiciones que los hombres en los órganos internos. De hecho, 
se les obstaculiza el acceso a los puestos dirigentes, de ahí que la mayoría de los 
partidos, sobre todo en el ámbito latinoamericano, mantengan estructuras de 
poder masculinizadas y la presencia de mujeres en los liderazgos partidistas sea 
reducida (Llanos y Roza, 2015). A pesar de estos obstáculos, que son comunes 
en muchas democracias actuales, los avances de las mujeres comienzan a vislum-
brarse de forma tímida. Ahora bien, si las candidatas han logrado un escaño en el 
Parlamento, debemos conocer si los obstáculos tienen relación con las dinámicas 
internas de los partidos políticos. Al respecto, sostenemos que el análisis de la 
dimensión descriptiva es tan solo la culminación de una trayectoria ligada a las 
organizaciones partidistas y modelada por las reglas formales. 

4.	 El selectorado puede estar compuesto desde el electorado en su conjunto hasta un líder de partido 
no elegido (Norris, 1993 y 1996).
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Lovenduski y Norris (1993) identifican tres tipos de factores para analizar el 
reclutamiento político: los de carácter sistémico, los vinculados a la organización 
de los partidos políticos y los de índole individual. Como ya hemos señalado en 
el apartado anterior, la literatura se ha centrado profusamente en el estudio de 
los factores sistémicos, y solo algunos trabajos han intentado medir los efectos 
positivos que tiene el pertenecer a partidos, por lo general de centroizquierda, 
sobre la elección de candidatas (Matland y Studlar, 1996; Jones, 2004). Son, por 
tanto, más escasos los estudios centrados en el ámbito partidista, es decir, en los 
efectos que los procesos de selección interna de candidatos ejercen sobre la carre-
ra política de las mujeres (O’Brien y Piscopo, 2017). Pero, sin duda, el gran va-
cío se sitúa en el análisis del marco de oportunidades individuales que restringen 
o impulsan el salto a la política5. Variables no solo de carácter sociodemográfico, 

como el origen social, los anteceden-
tes familiares o la educación, sino 
también relacionadas con la trayec-
toria política o con posibles incenti-
vos para dedicarse profesionalmente 
a ella, las cuales se configuran como 
elementos que seleccionan a los in-
dividuos que denotan vocaciones 
políticas y, por tanto, conforman el 
grupo de posibles elegidos para for-

mar parte de las candidaturas y alcanzar un puesto de representación político. 
Abundante literatura pone de manifiesto que las prácticas informales y normas 
no escritas tienden a beneficiar a los hombres, a pesar de la existencia de medi-
das de discriminación positiva (Kenny, 2007; Krook, 2006 y 2009). Cualquier 
evaluación de este tipo debe reconocer las diferencias estructurales que impone 
la división del trabajo en determinadas sociedades, así como también el inicio 
de las carreras políticas de las mujeres en las bases de organizaciones de los par-
tidos o en movimientos sociales afines (Saint-Germain, 1993; Schwindt-Bayer, 
2010). Para llegar al Parlamento, las candidatas suelen necesitar más experiencia 
política que los hombres y no son lo suficientemente valoradas como para si-
tuarse dentro de la élite dirigentes de los partidos (Murray, 2010; Verge, 2011). 
Sin embargo, estas diferencias pueden llegar a ser menos pronunciadas a medida 
que las cuotas de género impulsan la presencia de mujeres en los parlamentos 
(Caminotti y Piscopo, 2019).

5.	 Estos factores los recoge Pippa Norris (1997: 2) en lo que denomina «embudo de la causalidad».

Las cuotas de género han alterado los me-
canismos de reclutamiento y selección de 
candidatos, modificando las estrategias 
de los partidos políticos. Pero cuando las 
mujeres se incorporan a la política, exis-
ten grandes obstáculos institucionales para 
que ocupen puestos en las estructuras or-
ganizativas de los partidos.
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Cuando las mujeres se incorporan a la política, incluso con objetivos diferen-
tes, existen grandes obstáculos institucionales para que ocupen puestos en las 
estructuras organizativas de los partidos. Diversas investigaciones en el contexto 
europeo contabilizaron más mujeres en las organizaciones internas de partidos 
de izquierdas (O’Neill y Stewart, 2009; Kittilson, 1999), lo que ha generado 
un proceso de mimetismo sobre el resto de los partidos de ideología cercana. 
Actualmente, este fenómeno no puede apreciarse con claridad en el contexto 
latinoamericano. Los estudios realizados no permiten distinguir si partidos de 
izquierdas que incorporan a mayor número de mujeres en las listas adoptan esta 
estrategia impulsados por una mayor presencia de mujeres entre sus élites, o bien 
por percibir una mayor predisposición de los electores a votar mujeres (Alles, 
2014; Barragán y Bohigues, 2018; Llanos y Roza, 2018).  

Figura 2. Grado de acuerdo manifestado por los y las legisladoras latinoa-
mericanas respecto al acceso, la selección y la toma de decisiones en los 
partidos (1995-2020)*

El lider del partido es demasiado poderoso

En mi partido las decisiones se toman en la cúpula. 
Las bases no pueden hacer oir su voz

Los candidatos de mi partido  
son elegidos democráticamente

Las mujeres tienen las mismas posibilidades que los 
hombres de acceder a puestos de poder en el partido

0 20 4010 30 50 60 70 80
DiputadosDiputadas

* Los porcentajes corresponden a las categorías «De acuerdo» y « Muy de acuerdo» de la variable.
Fuente: Elaboración propia a partir de datos del PELA-USAL.

Si nos fijamos en las valoraciones de las diputadas latinoamericanas (véa-
se la figura 2), en conjunto, estas manifiestan que han hecho frente a más 
dificultades para alcanzar puestos de poder dentro del partido y que no han 
dispuesto de las mismas facilidades que los diputados, con una diferencia 
porcentual de 5,4 puntos respecto a los diputados. No es de extrañar, sin 
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embargo, que la valoración de los diputados sobre este aspecto difiera sus-
tancialmente. Pero aún más, las diferencias de opinión entre diputados y 
diputadas también se aprecian respecto de la organización interna y la toma 
de decisiones dentro de los partidos políticos. La figura 2 ilustra la inten-
sidad de la desigualdad que presentan estas respuestas. Asimismo, los datos 
reflejan que, al contrario de lo podríamos esperar, las diputadas valoran el 
proceso democrático de selección de candidatos por encima de la aprecia-
ción que sobre este indicador ofrecen los diputados, con una diferencia de 
4,8 puntos. Una explicación a este fenómeno puede encontrarse en el hecho 
de que las diputadas han superado obstáculos para integrarse en las listas, 
quizás gracias a la implementación de las cuotas y, por tanto, destacan en 
mayor medida que los diputados el carácter democrático de la selección. Sin 
embargo, cuando ha de valorarse al líder y a su actuación dentro el partido, 
los resultados difieren respecto de lo señalado por los diputados, pues se 
detecta una brecha de 5,3 puntos. Para ellas el dirigente del partido tiene 
mucho poder dentro de sus estructuras orgánicas, aunque no siempre consi-
deran que sus decisiones sean tomadas únicamente por aquel. 

La promoción de mujeres dentro de las esferas de la élite de los partidos 
es compleja y los obstáculos con los que se encuentran son de naturaleza 
diversa. El análisis por países (véase la figura 3) muestra la opinión compar-
tida por todas las diputadas latinoamericanas respecto de las dificultades en 
la promoción interna dentro de las estructuras partidistas, con la excepción 
de la opinión de las diputadas bolivianas. Los datos manifiestan con diversa 
intensidad esta valoración. Advertimos que, aun tratados en conjunto, la ho-
mogeneidad en la respuesta de los diputados es el rasgo dominante. Frente a 
esta valoración, también todas las diputadas perciben mayores obstáculos en 
su promoción interna, siendo más destacada esta problemática en el caso de 
las diputadas guatemaltecas, chilenas y uruguayas. Esta percepción mantiene 
coherencia con estudios que reconocen que los partidos políticos chilenos son 
un obstáculo a la representación femenina (Franceschet, 2005). En términos 
generales, en el contexto latinoamericano los partidos hasta fechas recientes 
se han resistido a la adopción de cuotas legislativas de género, generando 
dinámicas de exclusión que se han visto exacerbadas por los procesos de ne-
gociación para la selección de candidatos de las coaliciones electorales. Por lo 
tanto, no podemos afirmar que sociedades más educadas y urbanizadas, con 
mayores niveles de modernización –como la chilena y la uruguaya– sean más 
propensas a considerar la igualdad de género como un valor en sí dentro de 
los partidos y, consecuentemente, para acceder a cargos públicos. Quizás se 
deberían explorar otras vías relacionadas con la cultura política del país, aun-
que estos elementos presentan dificultades analíticas (Allés, 2007).
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Figura 3. Grado de acuerdo manifestado por los y las legisladoras lati-
noamericanas respecto a los obstáculos para alcanzar el poder dentro del 
partido (1995-2020)*
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* La pregunta se formula de la forma siguiente: «Las mujeres tienen las mismas posibilidades que 
cualquiera de acceder a puestos de poder y toma de decisiones dentro del partido». La categoría de 
respuesta seleccionada es: «muy de acuerdo».
Fuente: Elaboración propia a partir de datos del PELA-USAL.

De otra parte, la consecuencia de la baja participación de las mujeres en puestos 
de decisión dentro de las estructuras de los partidos puede generar que sus intereses 
no sean tomados en consideración en la elaboración de las agendas. Si no se alcanza 
el umbral del 30%, definido como «masa crítica», existen dificultades para impulsar 
acciones que favorezcan la representación de los intereses de las mujeres dentro de 
las organizaciones partidistas. Además, su actividad legislativa puede verse aún más 
restringida por las dinámicas institucionales. En consecuencia, tanto las estrategias 
políticas como la actividad parlamentaria dependen de las directrices de los partidos 
políticos y, en contextos de partidos altamente disciplinados, las diputadas dispo-
nen incluso de menor autonomía para actuar sobre temas que no son considerados 
prioridades del partido; de ahí que sea poco probable que las diputadas colaboren 
transversalmente con diputadas de otros grupos parlamentarios. 

Lo que es indudable es que en América Latina la manera más habitual de 
convertirse en parlamentario es formar parte de un partido. La pertenencia a los 
partidos políticos facilita el camino para alcanzar un puesto en las candidaturas y, 
consecuentemente, el acceso al órgano representativo. Como sabemos, el análisis 
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de las trayectorias políticas es un aspecto importante que proporciona informa-
ción acerca del comportamiento de los representantes en la arena legislativa y en 
el desempeño de su actividad como diputados. Así, las parlamentarias latinoa-
mericanas, entendidas como grupo, establecen en mayor medida vínculos con 
organizaciones o movimientos de defensa de oportunidades de género o relacio-
nadas con temas tradicionalmente asociados a la familia (Childs, 2001; Childs y 
Withey, 2004; Tamerius, 1995). En general, el acceso a cargos de representación 
se ve facilitado por la experiencia adquirida en organizaciones partidistas para la 
mayoría de los diputados latinoamericanos, sin discriminación de género. Más 
de la mitad de la clase política latinoamericana inicia sus carreras políticas en 
partidos políticos, lo que sitúa a los partidos como elementos facilitadores de 
cargos públicos (Wolinetz, 2007: 147). Pero, más aún, la trayectoria puede ini-

ciarse en el ámbito subnacional. De 
hecho, una de cada cuatro diputadas 
latinoamericanas, y esta misma pro-
porción de diputados, ha ocupado, 
previamente a obtener su acta de 
diputado, el cargo de concejal en 
un Ayuntamiento6. En términos de 
aspiraciones, de ascenso o progreso, 
los cargos de nivel municipal son la 
esfera de promoción para acceder a 

puestos de poder político del ámbito nacional, tanto para los diputados como 
para las diputadas latinoamericanas, a pesar de algunas diferencias causadas por 
los contextos regionales7.

Estos datos sin embargo son poco reveladores respecto de las variaciones que 
se producen entre países con rasgos institucionales y sociopolíticos diversos, con 
desigual nivel de institucionalización de partidos y con distintos procesos de 
selección de miembros por las organizaciones partidistas. Es probable que la 
brecha de género en las valoraciones se advierta con más intensidad en unos 
países y con menor en otros. Por este motivo, consideramos necesario aportar 
más luz sobre estas cuestiones y proponemos realizar un análisis multivariable 

6.	 Sin embargo, los datos de PELA-USAL nos descubren que solo la mitad de las mujeres respecto a 
la proporción en hombres ha sido alcaldesa de un municipio, un 8% frente al 16%. 

7.	 En Colombia, Batlle (2016) constata que en el nivel subnacional las mujeres tienen más barreras 
para acceder a cargos políticos que en el nivel nacional. Las dinámicas políticas locales o la lejanía 
respecto de los centros de poder político dificultan la integración de mujeres y, por ende, su pre-
sencia en los cargos de representación. 

Tanto las estrategias políticas como la ac-
tividad parlamentaria dependen de las 
directrices de los partidos políticos y, en 
contextos de partidos altamente discipli-
nados, las diputadas disponen incluso de 
menor autonomía para actuar sobre temas 
que no son considerados prioridades del 
partido.
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que establezca controles en las opiniones de los diputados y las diputadas lati-
noamericanas para determinar con precisión los elementos subyacentes en las 
dinámicas internas de los partidos.

Una mirada más amplia hacia el interior de 
los partidos 

El objetivo de esta sección es comprobar algunos de los argumentos que 
hasta ahora se han ido presentando. Para ello, la mejor forma de constatar 
el impacto de los factores analizados sobre las dificultades de las diputadas 
en el seno de las organizaciones partidistas es mediante la estimación de 
modelos estadísticos multivariables. En particular, se pretende analizar los 
efectos de la brecha de género en la valoración sobre el acceso a cargos de 
poder y sobre la toma de decisiones en el interior de los partidos políticos 
latinoamericanos. Todos los trabajos académicos revisados constatan la exis-
tencia de barreras establecidas en el seno de los partidos políticos, las cuales 
se han visto superadas por la adopción de medidas legislativas que han dado 
como resultado el incremento de mujeres en los parlamentos. Pero las cuotas 
pueden llegar a generar un techo de cristal para las propias mujeres, así como 
provocar que los partidos se limiten a seleccionar el porcentaje mínimo de 
mujeres establecido, sin impulsar mayores cuotas de presencia femenina en 
su seno. Asimismo, es posible que las cuotas promuevan la elección de mu-
jeres que actúan como sustitutas de sus familiares, o que estén estrechamente 
vinculadas a sus reclutadores. Atendiendo a esta literatura, se plantea como 
hipótesis que las diputadas sin familia en política y sin experiencia tienen ma-
yor probabilidad de percibir obstáculos para acceder a puestos de poder político 
dentro del partido que los diputados. Además, se ha constatado que las mu-
jeres tienden a acceder a posiciones de liderazgo en contextos de baja po-
pularidad del partido (Trimble y Arscott, 2003: 71), por lo que se formula 
otra hipótesis: pertenecer al partido del Gobierno ofrece mayor probabilidad de 
que las diputadas confirmen dichos obstáculos y denoten mayor dificultad para 
ocupar cargos dentro del partido.

Uno de los temas recurrentes en la literatura reciente son los efectos genera-
dos por las cuotas de género. En la primera sección de este trabajo se ha cons-
tatado el impulso de la presencia de mujeres en los parlamentos latinoamerica-
nos. Y es que las cuotas representan medidas de acción positiva sustentadas en 
el supuesto de que existe un desequilibrio que impide una igualdad de oportu-
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nidades efectiva entre grupos e individuos (Ríos y Villar, 2006). Estas medidas 
atienden más al proceso de selección de candidatos que al número de mujeres 
realmente elegidas. Generalmente, la centralización del proceso de elaboración 
de candidaturas dota a la dirección central del partido de la capacidad para 
coordinar estos procesos de selección. Por lo tanto, al amparo de esta literatura 
y de los efectos de las cuotas de género se formula la siguiente hipótesis: existe 
mayor probabilidad entre las diputadas de considerar que las mujeres tienen mayo-
res dificultades para ocupar cargos dentro del partido. Dado que nuestra unidad 

de análisis es la élite parlamentaria, 
es decir, aquellas diputadas que han 
obtenido representación, estas po-
drán sentir que se ha cumplido con 
la legislación (leyes de cuotas), de 
ahí que se sientan satisfechas con el 
proceso de selección. Es cierto que, 
bajo este supuesto, no se controla el 
número de mujeres situadas en los 

órganos directivos del partido; pero también es sabido que la presencia de mu-
jeres en estas posiciones facilita la implementación de acciones positivas y ase-
gura la supervisión de los procesos de reclutamiento (Kittilson, 2006)8, lo cual 
se convierte en elementos facilitadores de la presencia de mujeres en el ámbito 
parlamentario.

Con el objetivo de corroborar estas hipótesis planteadas, estimamos un modelo 
logístico binario que incluye los 18 países latinoamericanos analizados en las dis-
tintas oleadas de los estudios. Para ello operacionalizamos la variable dependiente 
dicotómica que, en los análisis bivariados, ofrecía una mayor diferencia en la va-
loración emitida entre las diputadas y los diputados latinoamericanos, esto es, la 
variable relacionada con el acceso al poder dentro del partido: «Las mujeres tienen 
las mismas posibilidades que los hombres de acceder a puestos de poder dentro 
del partido». El modelo considera como variables independientes el sexo, donde 
1 significa mujer y 0 hombre; incluimos la edad del diputado en años; también 
la ideología, siendo 1 izquierda y 10 derecha; si tiene familiares en política, donde 
0 representa que ningún familiar ha ocupado un cargo político y 1 que algún fa-
miliar ha desempeñado cargo político; la percepción del grado de poder que tiene 
el líder dentro del partido, donde 1 significa que tiene mucho poder y 0 que no 

8.	 Como no se dispone de esa información, trataremos de controlar los efectos que este fenómeno 
pudiera generar sobre la relación entre las variables del análisis.

Las cuotas pueden llegar a generar un 
techo de cristal para las propias muje-
res, así como provocar que los partidos 
se limiten a seleccionar el porcenta-
je mínimo de mujeres establecido, sin 
impulsar mayores cuotas de presencia 
femenina en su seno.
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tiene mucho o casi ningún poder; partido en el Gobierno, donde 1 representa que 
los entrevistados pertenecen al partido que gobierna y 0 cuando forman parte de 
partidos de la oposición, y, por último, incluimos la experiencia política, donde 0 
significa que no ha ocupado un escaño en anteriores legislaturas y 1 significa que no 
es la primera vez que ocupa el escaño. 

Para controlar el efecto del contexto del país en la opinión de los diputados, 
introducimos las siguientes variables: en primer lugar confeccionamos una variable 
binaria que identifica si el país pertenece al grupo que implementó cuotas en los 
años noventa, esto es, la primera oleada de cuotas (Argentina, Bolivia, Brasil, Co-
lombia, Costa Rica, República Dominicana, Ecuador, México, Panamá, Paraguay, 
Perú y Venezuela), frente a los que implementaron cuotas en los años 2000 (Chile, 
El Salvador, Honduras, Nicaragua y Uruguay), incluyendo en este grupo a Guate-
mala, que no ha adoptado ninguna medida de este tipo. Una segunda variable bina-
ria tomó en consideración si al menos un partido político había adoptado medidas 
de impulso a la presencia de mujeres en su organización interna, considerando que 
esto ofrece mayores posibilidades de lograr un cargo del partido a las mujeres9. Por 
último, a fin de controlar si las valoraciones de la élite parlamentaria se veían afec-
tadas por la fortaleza de las organizaciones partidistas en el escenario parlamentario, 
incluimos como variable sistémica el índice de fragmentación parlamentaria. Para 
controlar los índices de desigualdad del país, incorporamos el Índice de Gini y, 
finalmente, para explorar las percepciones de determinados grupos de legisladoras, 
se incluyeron una serie de interacciones con la variable género: diputadas con expe-
riencia política, con familiares en política, que perciben un alto grado de concen-
tración de poder del líder del partido, y oficialistas. Dado que se introdujo esta serie 
de variables sistémicas, no fue necesario añadir efectos fijos por país, porque ya se 
reflejaban en el modelo las posibles diferencias a nivel agregado.

El modelo confirma que la experiencia política es un buen predictor de las dife-
rencias observadas respecto de las desiguales posibilidades percibidas entre diputa-
dos y diputadas de acceder al poder dentro del partido político. Se observa, además, 
que esta valoración destaca en gran medida en contextos partidistas de concentra-
ción de poder del líder del partido. Esta característica organizativa del partido es 
una variable con influencia estadísticamente contrastada en el análisis de los datos. 
Aunque pudiéramos pensar que este factor está limitado por la implementación de 
legislación que favorece la presencia de las mujeres en el ámbito legislativo y pudiera 
haber obligado a que la centralización de la selección se equilibrase, los espacios de 
toma de poder siguen estando controlados por los líderes, la mayoría de ellos hom-

9.	 Tomamos en consideración los señalados en Hinojosa y Vázquez (2018: 40-43).
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bres. Sin extraer de los datos información sobre el tipo de liderazgo, cabe proyectar 
que la centralidad en la toma de decisiones se relaciona con liderazgos fuertes. Solo 
si fuese posible detectar un liderazgo de tipo transformacional enfocado a cambios 
sustantivos en la comunidad política, podríamos intuir que la brecha de género ten-
dería a reducirse (siempre y cuando otros factores coadyuvaran a ello). No obstante, 
en el contexto latinoamericano, emerge con dificultad este modelo dada la elevada 
fragmentación partidista que se advierte en los parlamentos como consecuencia de 
la débil institucionalización de los actores políticos.

Tabla 2. Percepciones sobre la brecha de género en el interior de los parti-
dos latinoamericanos (1995-2020)

Posibilidades de acceso a puestos de 
poder en el partido

Variables sociodemográficas y políticas
Sexo -0,369 (0,115)***
Edad -0,123 (0,051)*
Ideología -0,256 (0,173)
Experiencia política 0,178 (0,071)***
Familia política -0,365 (0,158)*
Concentración de poder 0,611(0,199)***
Partido en el Gobierno -0,296 (0,052)
Variables sistémicas
Fragmentación -1,729 (0,029)**
1ª oleada de cuotas 1,415 (0,012)***
Partidos con cuotas 0,373 (0,028)**
Índice Gini 0,878 (0,021)**
Interacciones
Sexo x experiencia política 0,287 (0,020)**
Sexo x familia política -0,276 (0,031)***
Sexo x concentración de poder -0,988 (0,042)**
Sexo x partido en el Gobierno -0,610 (0,009)***
Constante -2,598 (0,134)***
R2 de Cox y Snell 0,241
R2 de Nagelkerke 0,358
Observaciones 3.648

Niveles de significación estadísticos: *** p < 0,001; ** p < 0,01; * p < 0,05; + p 0,1 
Las entradas de la tabla son coeficientes estandarizados. Los errores estándar figuran entre paréntesis.
Fuente: Elaboración propia a partir de datos del PELA-USAL.
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Desde otra perspectiva, conviene considerar el hecho de que conseguir repre-
sentación en el Parlamento puede convertirse en un acicate para adquirir expe-
riencia y escalar posiciones dentro de las organizaciones partidistas. Es sabido 
que el apoyo económico es un factor determinante para impulsar la presencia de 
las mujeres en los partidos. Desde el punto de vista de la capacitación, algunos 
partidos ofrecen recursos para lograr reducir la brecha educativa de las candida-
tas, aunque del lado del reclutamiento pueden incluso existir algunos candidatos 
más convenientes que otros para los fines del partido. No obstante, también es 
cierto que la probabilidad de escalar a puestos de toma de decisión en contextos 
de alta fragmentación limita el marco de oportunidades de las mujeres. 

Por otra parte, se observan diferencias de género respecto de las dificultades 
de acceso a cotas de poder dentro del partido, las cuales se explican por la expe-
riencia adquirida en países con una 
mayor trayectoria en la adopción de 
cuotas. En países socializados en esta 
cultura de equidad, se reduce lige-
ramente la percepción de brecha de 
género, aunque ello quede condicio-
nado por su desarrollo económico o 
social, como lo demuestra el coeficiente positivo de la variable en la regresión. 
Si bien es cierto que aún dominan en el contexto latinoamericano sociedades 
patriarcales en las que la masculinización de la esfera política limita la presencia 
de mujeres dentro de los partidos con repercusión en las asambleas legislativas, 
incluso a pesar de la adopción de medidas de acción positiva. En este ámbito, el 
predominio de líderes de partido masculinos limita las posibilidades de ascenso 
de las mujeres en estas organizaciones. Asimismo, en contra de lo que cabría es-
perar, la influencia de la ideología del partido no es un predictor para determinar 
diferencias en las valoraciones de la clase política hacia el protagonismo del líder 
en el seno de la organización. Existen otros elementos ahondan en esa brecha 
de género. Dos variables que aumentan significativamente la probabilidad de 
valorar de forma diferente la toma de decisiones en el partido son la experiencia 
en política y tener familiares en política. Ambas son coherentes con estudios que 
vinculan las trayectorias políticas como un proceso variable en el tiempo, con 
miras a la progresión, y determinado por estrategias de capitalización y mecanis-
mos de continuidad (Alcántara, 2013). 

Las interacciones ayudan a comprender mejor el fenómeno de la brecha de 
género en el interior de los partidos latinoamericanos, y permiten tipificar a las 
parlamentarias al considerar posibles combinaciones. Cabe señalar que el hecho 
de que las diputadas tengan experiencia política es un buen predictor de la valo-
ración de ascenso al poder dentro del partido. Indudablemente, el conocimiento 

Parece que el sistema de cuotas que ha 
facilitado el acceso al Parlamento de un 
número importante de mujeres no es una 
experiencia que se traslade al interior de 
los partidos políticos.
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de la organización, la actividad desarrollada en ella, junto con el éxito al obtener 
un escaño facilitan el acceso a posiciones de decisión. Las mayores dificultades 
parecen provenir de la estructura organizativa interna. El grupo de diputadas 
que advierten del poder del líder del partido se muestra estadísticamente signifi-
cativo, pero con un coeficiente negativo. Así, la mayor centralización en la toma 
de decisiones en el líder del partido, dejando escaso margen de participación a 
otros miembros, supone una desventaja para alcanzar puestos de responsabili-
dad. En este sentido, parece que el sistema de cuotas que ha facilitado el acceso 
al Parlamento de un número importante de mujeres no es una experiencia que 
se traslade al interior de los partidos políticos. No ha permeado esa cultura en la 
organización, ni siquiera valorando las ventajas competitivas que adquirirían los 
partidos respecto a los ciudadanos y en relación con la posible captación de vo-
tos del electorado femenino. Las estructuras de los partidos siguen manteniendo 
un control férreo de su selectorado y se mueven bajo coordenadas de predominio 
masculino. Por último, el grupo de diputadas que han pertenecido a los partidos 
que forman el Gobierno, también se muestra estadísticamente significativo y 
con coeficiente negativo. Este grupo tiende a percibir que las mujeres tienen me-
nos posibilidades de ocupar puestos en los partidos, quizás por haber formado 
parte del Ejecutivo; un aspecto que debe ser analizado con más profundidad. En 
cualquier caso, las variables de control se mantienen estadísticamente significati-
vas en el modelo y muestran coeficientes elevados. Por último, la interpretación 
de estos resultados está sustentada en un ajuste del modelo razonablemente ade-
cuado en función de las variables explicativas seleccionadas que proceden de la 
literatura analizada.

Conclusiones

El objetivo de este trabajo se circunscribe al análisis de los techos de cris-
tal dentro de las organizaciones partidistas en América Latina. La literatura ha 
puesto de manifiesto que, en el contexto de las asambleas legislativas, las medi-
das legislativas adoptadas para la confección equilibrada de candidaturas entre 
hombres y mujeres ha significado un impulso a su presencia en los parlamentos. 
No obstante, aún son escasos los análisis que ponen el foco de atención en el 
interior de los partidos, en los actores que, guiados por prácticas informales o 
culturas dominantes, no ponen en práctica estas mismas lógicas para favorecer 
la presencia de mujeres en los puestos de dirección de la organización. Aunque 
estas dinámicas resultan más complejas de analizar, los hallazgos de este trabajo 
aportan un halo de luz para conocer de primera mano la valoración que sobre 
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este aspecto realiza la élite parlamentaria. La sensibilidad hacia esta temática es 
mayor entre diputadas que entre diputados, algo que a simple vista parece una 
obviedad. Pero, para lograr una mayor sensibilización sobre el tema y reducir la 
brecha de género dentro de los partidos, conviene impulsar la presencia de legis-
ladoras más sensibles a esta temática. Y mantener el predominio de los hombres 
en las asambleas legislativas no ayuda a ello, dada su actitud menos permisiva a 
perder la hegemonía dentro del partido. 

Diputadas que han labrado su trayectoria política dentro del partido, que 
no han tenido ayuda de familiares y que además no forman parte de partidos 
en el Gobierno son el grupo que interesa tener en los parlamentos para incre-
mentar la sensibilidad hacia estos temas. Los diputados más reacios y, por tanto, 
menos proclives a tomar medidas para facilitar un equilibrio en el seno de las 
organizaciones partidistas, negando 
una indiscutible realidad, son los 
de partidos que han formado parte 
del Gobierno y con claros vínculos 
familiares en política. Esta clasifica-
ción, que puede haber dejado fuera 
algún otro factor explicativo que 
podrá testarse en futuras investiga-
ciones, ayuda a conocer qué tipo de 
representantes serían de interés para impulsar una mayor sensibilización hacia la 
desigualdad de género y favorecer la reducción de la brecha de género existente 
en el interior de los partidos políticos latinoamericanos.

En definitiva, constatamos que hay más mujeres que antes en política, pero 
existe un techo de cristal que impide que estas ocupen puestos de relevancia 
en la toma de decisiones dentro del partido. Los motivos por los que esta dis-
criminación sigue ocurriendo son resultado de las barreras que existen dentro 
de las organizaciones partidistas, debido a sus reglas tanto formales como in-
formales para seleccionar candidatos. Las segundas son más relevantes, ya que 
discriminan sistemáticamente a las mujeres y están mucho más enquistadas en 
las sociedades latinoamericanas que en las europeas. El predominio de relaciones 
personales en los partidos latinoamericanos, junto con partidos estructuralmen-
te sesgados hacia los hombres, reduce el marco de oportunidades de ascenso a las 
mujeres dentro de la organización. Solo, posiblemente, en el caso de liderazgos 
más jóvenes se reduce la brecha de género, tal y como se ha advertido en Europa 
(Coller et al., 2020). Las dinámicas en la adopción de decisiones en el partido 
ofrecen un espacio en el que seguir avanzando en un futuro.

A nuestro juicio, en consonancia con el escenario que delimita el análisis, la 
creciente presencia de diputadas en los parlamentos latinoamericanos en el curso 

Se constata que hay más mujeres que 
antes en política, pero existe un techo 
de cristal que impide que estas ocupen 
puestos de relevancia en la toma de de-
cisiones dentro del partido. Los motivos 
son resultado de las barreras que existen 
dentro de las organizaciones partidistas.
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de las dos últimas décadas ha sido fruto de la combinación de reglas institucio-
nales formales que interactúan con la configuración de la competencia partidista 
(fragmentación, coherencia ideología, liderazgo, etc.), junto con algunas tímidas 
transformaciones en el interior de los partidos, que sin duda están lejos de ser las 
apropiadas en pleno siglo xxi. Estos elementos, que crean la estructura de opor-
tunidades para que exista una oferta de candidatos con intención de acceder a 
la política y obtengan representación, se ven descompensados. Así, podemos 
afirmar que aún existe mucho camino por recorrer para que la brecha de género 
se reduzca en el seno de las organizaciones. En definitiva, el poder posicional en 
los partidos facilita el camino de una carrera política, pero el progreso de las mu-
jeres dentro de estas organizaciones es todavía un «proceso controvertido, lento, 
desigual e incompleto» (Kittilson, 2013: 546), que solo podrá ser superado si se 
continúa manteniendo la presencia de mujeres en los legislativos. Esta presencia 
crea un ambiente favorable que acabará permeando a los partidos políticos. Lo 
que desconocemos es el tiempo que será necesario emplear para confirmar que 
los partidos políticos latinoamericanos se han sensibilizado hacia este tema y 
adoptan medidas impulsoras de acceso a las mujeres a cargos de responsabilidad 
dentro de sus organizaciones.
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